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CON tan pe
cu liar y equi
voco nombre 

- homenaje al doc
tor en leyes D. An
t nn i o Pi cha rd o y 
Vinucsa. nacido en 
Segovia en 1565 y. 
hasta 1520, ea te
dr;ít ico e n Sala
manca. donde está 
enterrado- se de
nomina a la ca ll e 
que une la Canale
ja con la calle de l 
Carmen. 

SEGOVIA 

MEMORIA DEL OLVIDO 

Calle del 
Dr. Pichardo 

JOSE ANTONIO ABELLA 

10. SEGO'illtl • Calle del Docto r Plchudo . 
L. J\l:, h iq, fol . • Oaroeh101 

EL NORTE DE CASTILLA 
Dom ingo, 3 de octubre de 1993 

Sie mpre me ha 
parecido sorpren 
dente la casa qu e 
il ustra este comcn
tíl rio: el esca lona 
miento que ensa n
cha sus costados a 
medida que las at
t uras crece n le 
aporta un ai re pin
tore sco e inquie 
tante de equilibrio 
ines tabl e. cas i de 
«casa <le bruja s». 
Co nocida ti empo 
atr..ís co mo Casa 
del Ch ino, por la 
imagen que pre
sen taba desde la 
Ca naleja - sombre
ro de su tejado, 
ojos nariz y boca de 
su fachada amari
lla-. su imagen aca
so res ulta menos 
ll amativa desde su 
restau rac ión. L os 
muros de ladrillo y 
entramado. que 
an teriormente eran 

PRINCIPIOS DE SIGLO, La " Casa 
'del Chüio",'con la vis1a de la 
Segovia m edieval de 1ejados 
escalonados bajo Sa11 Cleme111e. 

1993. Ha desaparecido el 
• e11ca1110, s11s1iwtdo por los · 
farallones que encierran la 
elegante arquitectura tradicional. 

visibles en sus flancos y ahora se ciñen al frente de la úl- • 
tima planta. hablan de una Segovia medieval que quiso 
adoptar el maquillaje de la modernidad a finales del si
glo pasado, en virtud a un a ordenanza municipal que hi
zo en luci r ese tipo de fachadas. 

En muchas 
casas rehabili
tadas de la ciu
dad resulta es.
tridente la in
maculada pu l

critud de sus enfoscados, percepción que se hace aún 
más evidente por el contraste con tantos edificios en es
tado de ruina. A falta de una mayor se nsibilidad de los 
constructores para aspectos tan sutiles, será de agrade
cer .que la mano del tiempo, siempre ponderada en el 

acabado de sus pá tinas. restaure la armonía de tant o ma
quillaje con algunas sombras y desconchones sabiamen
te distribuidos. 

A la derecha de esta casa. nuevamente la compara
ción entre dos épocas tan cercanas produce una irrepri
mible tristeza. El encanto de tos tejados que se escalo
naban bajo ta torre de San Clemente, en la an tigua mo
rería , se vio sustituido por los farallones arquitectónicos 
que fueron encerrando en pequeños guetos -calle del 
Carmen , por eje mplo- a una arquitectura tradicional 
cien veces más elegante. humilde y sabia . 


